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E L  DOCTOR Z A LD IV A R .

H oy, miércoles , llegará 
á  Madrid el excelentísimo 
señor doctor D. Rafael Zal- 
dívar, presidente de la re­
pública de San Salvador.

Para cuantos con incan­
sable tenacidad venimos de­
fendiendo la idea de una 
confederación hispano-ame- 
ricana, es la visita del doc­
tor Zaldivar motivo de justo 
regocijo, pues por primera 
vez llega á nuestro seno el re­
presentante de una de aque­
llas hermosísimas repúbli­
cas, nacidas ayer á la vida 
de la libertad y del progre­
so, pero no á la vida de la 
historia, en cuyas páginas 
comparten con nosotros las 
glorias de San Quintín y de 
Lepante, de Bailén y de Za­
ragoza.

El doctor Zaldivar, hom­
bre cuya modestia iguala 
solamente á su exolarecida 
inteligencia, amante de su 
patria y  de su raza, que es 
la nuestra, es un verdadero 
modelo de jefce de Estado, 
por sus virtudes públicas y 
privadas, por su religioso 
respeto á la ley, por el cari­
ño que ba sabido inspirar á 
su pueblo, del cual es clara 
prueba, no sólo el haber 
ocupado por dos veces la 
presidencia de San Salva­
dor, sino el hecho elocuen­
tísimo de que, habiéndose 
alejado de su patria al acer­
carse el momeento de otra 
nueva elección, ha sido por 
tercera vez aclamado por 
sus conciudadanos.

Viene á España el doctor 
Zaldivar, no sólo con el ca­
rácter oficial de su elevado 
cargo, sino con el aplauso de 
las Cámaras de San Salva­
dor, que ie han concedido 
una asignación para hacer 
la visita.

Tenemos, pues, sobrado 
motivopara felicitarnos de la 
presencia entre nosotros del 
augusto huésped, en quien 
vemos personificado aquel 
Nuevo Mundo por España 
descubierto, y áEspaña uni­
do, no por los frágiles lazos 
de la conquista, sino por 
aquellos otros verdadera­
mente indestructibles que 
forman la comunidad de 
sentimientos y do aspiracio­
nes, de fé y de idioma. Y  de 
antemano podemos asegu­
rar, sin temor de equivocar­
nos, que la estancia del doc­
tor Zaldivar en la córte ha 
deservir para estrechar entre 
toda la raza española las 
relaciones de concordia fra­
ternal que por igual tene­

mos, allí y aquí, en América 
y en España, interés en fo­
mentar.

La re d a c c ió n  de E l Eco 
N a c i o n a l  envia al ilustre 
presidente de la república de 
San Salvador el testimonio 
de su sentimiento de cariño 
hácia la América Española; 
saluda respetuosamente á su 
más genuino representante 
en estos momentos y hace 
sinceros y fervientes votos 
para que pronto, muy pron­
to, sea un hecho la confede­
ración hispano-americana, 
y el siglo X IX  termine rea­
lizando la libertad de los 
mares, por virtud del es­
fuerzo de la raza española, 
que habrá añadido así un 
floron más á la espléndida 
y luminosa corona de su 
gloria.

L a s  dos fuerzas po lílieas.
El turno do los partidos, capital 

dogm a del sistem a parlamentario 
que Inglaterra ba introducido en 
Europa, ae funda en la  existencíade 
dos opuestas corrientes en el seno 
de toda sociedad, en virtud de las 
cuales una parte tiende sin cesar á 
la  inercia, á  la inmovilidad ó atalu 
quo, m ientras la  otra parte aspira á  
la  variedad y  a l movimiento; repre­
sentando juntas los intereses del pa­
sado y  los del porvenir.

Si bien se considera, ambas ten­
dencias son legítim as y  naturales. 
El pasado tiene indudablemente 
creaciones magníflcas, recuerdos 
gloriosos y  encantadores, que fasci­
nan y  atraen las imaginaciones so 
ñadoras, loe caractéres tranquilos 
que en su adoración y  culto viven 
como petrificados. Los siglos, k  me­
dida que pasan, van  derramando en 
los objetos un tinte de m isterio, un 
perfum e de inmortalidad. Los hori­
zontes del tiempo prestan cierta 
grandeza y  vaguedad poética á  las 
obras del hombre ó  de la  naturaleza, 
que equivale á  una aureola sagrada 
en quien las alm as sensibles encuen­
tran  tan sublimes destellos como los 
corazones ardientes en los anuncios 
de la esperanza y  en las creaciones 
del porvenir.

De aqui que la  sociedad se divida ó 
com parta universalmente en dos 
grupos, el de Ies progresistas y  el de 
los conservadores. Estos, enam ora­
dos de lo que fué y  ha llegado hasta 
nosotros entre las olas de las eda­
des, atienden principal ó exclusiva­
mente k  su conservación, sin cuidar­
se de su bondad, de su oportunidad 
y  de su justicia. Desbasta que ex is ta  
de tiempo Inmemorial para creerlo 
eterno, y  no tes ocurre pensar que 
en sus constantes evoluciones pueda 
la  sociedad desprenderse de aquello, 
como los árboles de sus hojas, de 
sus flores, veríñcándoee en el mun­
do entero una eterna renovación.

Queda, por consiguiente, j  ustiflca- 
da en la  sociedad la  presencia del 
elemento progresista O reform ador 
que no descansa un momento sobre 
los laureles de las conquistas adqui­
ridas, sino que anda siem pre en bus­
ca de un más allá, cuyos lim ites se 
retiran  á medida que hacia ellos 
avanza, provocando con au inquieta

y  noble ambición e! progreso sin l í ­
mites en todos loe ámbitos donde se 
extiende la  actividad humana sobre 
la  tierra.

Esta doble aspiración, ingén ita  en 
el fondo de todas las sociedades, se 
halla perfectam ente representada 
en el órden polttico por los dos par­
tidos, que en Inglaterra, donde tu­
vieron  su prim era manifestación, se 
(laman toigs y  torga, como en España 
se han llamado progresistas ó  mo­
derados, sin que e l cambio de nom­
bres im porte una variación radical 
en la  cosa. Nada más natural y  d ig­
no de aplauso que la  existencia de 
dichos partidos, expresión  rea l do un 
hecho cierto, ó  s i se quiere, de una 
ley de nuestra naturaleza. L a  dificul­
tad consiste en arm onizarlos, en po­
nerlos en equilibrio, y  logra r que no 
traspasen sus leg itim as fronteras, 
absorviéndose uno á  otro con esta 
fuerza ego ísta  y  avasalladora, que 
acompaña á  todas las pasiones, pro­
duciendo de momento una perturba­
ción y  luego e l menoscabo de sacra­
tísim os intereses, que al sentirse 
heridos, formulan reacciones y pro­
testas que dejan en la ' h istoria tris ­
tes rastros de sangre.

En España propenden á tales exce­
sos lo  m ismo e l partido liberal ó  pro­
gresista que el conservador, aunque 
á decir verdad las exageraciones del 
primero están casi siem pre p rovo ­
cadas por los de los amantes de la 
tradición, que en ninguna o tra  na­
ción del mundo se muestran tan in­
flexibles, apasionados é in transi­
gentes como en nuestra patria. El 
tradicionalismo, cuyas dos ramas 
son el partido carlista y  el m odera­
do, no cede nunca, ni cambia con la 
acción de los años, n i escarm ienta 
con las derrotas, ni aprende con la 
experiencia; apareciendo en todas 
ocasiones inm óvil como una estatua 
de granito ó el J is i l  de las edades 
prim itivas. A  diferencia de los con­
servadores de Inglaterra ü otras 
naciones, que van admitiendo las 
trasform aciones que ha introducido 
la  h istoria y  consolidado el éxito, 
los reaccionarios españoles están 
cerrados á  toda innovación y  la  so­
ciedad tiene su eterno é  inmutable 
tipo en los recuerdos de la Edad me­
dia, dechado acabado y  único para 
ellos de toda perfección politica y 
social.

Los partidos liberales, a l encon­
trarse frente es ta  obstinada resis­
tencia, se sienten impulsados a l p ro ­
greso violento, como las aguas con­
tenidas ó  onfrana-ias por impertí 
nente dique, y  tienden por desgracia 
á  turbar el ritmo de! progreso y  ace­
lerar el movim iento ds avance en 
proporciones desordenadas ó impo­
sibles, haciendo legitim as las rea c ­
ciones que deshonran nuestra histo­
r ia  politica en este va ivén  incesante 
de revoluciones y  reacciones in fe­
cundas que podrían, de continuar, 
conducir nuestra patria á  inevitable 
ruina.

Nosotros ahora no criticarem os la 
causa, ni diremos si de tales acci­
dentes podría encontrarse el origen  
en determ inadas creencias, que t ie ­
nen por norma característica la  in ­
m ovilidad. Nos incumbe solo con­
signar e lh ech oy  advertirá  nuestros 
am igos que reaistau á ciertos impa. 
cientos impulsos, determinados por 
el carácter especíalísim o de nuestra 
reacción nacional, y  ya  que es inútil 
p ed irá  esta espíritu de transacción y 
justicia, tenga siquiera el partido li­
beral dominio de si mismo y  sentido 

I de la  realidad, desempeñando bien

su m isión, que consiste en defender 
los fueros de la  razón y  del progreso, 
gnardando las posibles considera­
ciones á  los que custodian con mal 
entendido celo los tesoros que nos 
ba  legado la  tradición.

P o r  lo  m ismo que creemos inge­
nuamente que la  fórm ula de esta 
conducta se halla  de modo eminen­
te en e l partido de la  izquierda, de­
fendemos su program a, m ilitamos 
bajo su bandera é  invitam os á los li­
berales de los distintos matices á que 
se acojan á  eu sombra seguros de 
que, si tal sucediera, lucirían todavía 
dias de g loria  y  esperanza para la 
patria.

Ed las Córtes.
A ye r  fuimos más afortunados los 

asistentes á  las sesiones del Sena­
do: presidió el señor conde de Pu- 
ñonrostro.

P ero  no nos salvam os de la  in ter­
pelación del Sr. Gúell y  Rentó, te­
niendo que su frir como pacieotisi- 
mos corderos cuanto tuvieron á  bien 
decir los oradores que intervin ieron 
en e l debate.

Comenzó e l Sr. Vázquez Queipo 
repitiendo cuanto en la  sesión a n te ­
rior habian m anifestado los señores 
Fabié y  m inistro de U ltram ar; pero 
esto no impidió que ethara  (com o 
diria  el conde) un discurso de padre 
y  muy señor mió, si no en el fondo 
y  en doctrina, por lo menos en e x ­
tensión.

Y  es claro, como su señoría habla 
tanto, resultó lo  que no podia menos 
de resultar, que entre alguna cosa 
buena (ra ra  avis) dijo machas muy 
malas.

¿Quién le ha dicho á su señoría 
qne el estado de quiebra en que se 
encuentra Cuba es debido á la  abo­
lición de la  esclavitud?

¡Cuántas horas de estudio le  habrá 
costado á  su señoría e l hacer a fir­
mación tan peregrina!

Tam bién combatió el Sr. Vázquez 
Queipo la  teoría  autonomista, pero, 
á  decir verdad, con muy poca fortu­
na; pero hay que concederle que 
tiene gracia  y  fortuna para los chis­
tes. ¡Como que se reían hasta los 
macerosi

E l m inistro da U ltram ar recogió 
a lgo  de lo dicho por el Sr. Vázquez 
Queipo, asegurando que e l gobierno 
se propone aplicar á las provincias 
de U ltram ar las regías que r igen  en 
la  Península sobre empleados, re 
glas que están en consulta a l Con­
sejo de Estado.

El Sr. Güell, picado, sin duda, por 
algunas de las  palabras pronuncia­
das por el Sr. Vázquez Queipo, se 
levantó furioso, y volvim os á  escu­
char la  desdichada y  triste palabra 
exploíaeion, dando lugar á interrup­
ciones que tuvo que cortar con m a­
cha oportunidad el señor presidente.

Habló además e l S r. Güell, del 
censo electoral, del Banco y  otras 
cosas por el estilo, terminando su 
rectificación en espera de que Dios 
o iga  su voz y  se pueda salvar Cuba.

P o r  ahi debia haber empezado el 
Sr. Güell y se hubiera ahorrado gas­
tar tanta saliva.

Y  aquí tenemos al Sr. Fabié con el 
estandarte de la paz procurando 
hermanar á  todos, cosa que consi­
gu ió á  ju zgar por la  rectificación del 
Sr. Vázquez Queipo.

E l Sr. Fabié se nos mostró apto 
para un nuevo destino.

Y a  no tiene S. S. más que esperar 
k  que vengan los tradicionalistas.

Usó de la  palabra para alusiones

el Sr. Ruiz Gómez, lamentándose ds 
la  situación de Cuba, demostrando 
el absurdo en que incurren los que 
pretenden establecer e l cabotaje de 
la  isla  con España, existiendo dos 
aranceles distintos para la  Penín­
sula y  para la  isla; dando con esto 
lugar á que usaran de la  palabra 
los señores m inistro de Ultramar, 
López Dom ínguez, Güell y  Rentó, 
Suarez Inclán, y  e l mismísimo con­
de de Puñonrostro dió por termina­
do el incidente.

En resumen, que se han consumi­
do dos sesiones sin poder entrar en 
la  órden del dia en ninguna de ellas, 
con la interpelación del Sr. Güell y 
Rente, y  después de muchos discur­
sos solo hemos podido deducir una 
verdad tristísima. Que la sitaacion 
de Cuba no es todo lo halagüeña que 
fuera de desear.

Si las palabras se tradujeran en 
hechos algo habríamos adelantado, 
pero sucede tan pocas veces estol 

En fln. boy nosdesquitaremos, pues 
hay anunciada una sesión pintores­
ca. ¡Cómo se van á discutir algunas 
actas!

Señores senadores, á  preparar el 
más eres tu, que es argum ento de 
grandes resultados.

Y  m uy parlamentario.

* • «
A y e r  dimos cuenta á  nuestros 

lectores de haber quedado zanjada 
la  cuestión entre e l m inistro de F o ­
mento y  nuestro buen C. conde de 
Toreno, y, en efecto, pocas horas 
después se presentaba el conde para 
abrir y presidir la  sesión.

L a  concurrencia, tanto en los es­
caños como en las tribunas, escasa; 
nada de particular tiene esto, pue» 
los señores diputados y  los que no 
lo somos, hemos sentido bastante 
calor.

Los representantes del gobierno 
brillaban por su ausencia.

Son Ajadas ias fuerzas navales 
por el señor m inistro de Marina, que 
sube á  la  tribuna de gran uniforme 
á  leer e l respectivo proyecto de ley.

Un defensor de las clases, ó sea 
el Sr. Rodríguez Batista, preguntó 
a l Sr. Antequera si a l hacer los pre­
supuestos ha tenido en cuenta el 
aumento de sueldo de los sargentos.

V uelve á  salir otra vez  e l acta de 
Estrada, presentando unos docu­
mentos el Sr. M artínez (D. Cándido) 
y  pidiendo pase a l tribunal de actas 
graves  para su examen.

E l secretario de la  com isión del 
mensaje, señor m arqués de V iana, 
lee el proyecte de contestación a l 
d iscurso de la  corona, siendo escaso 
el número de padres de la  pátria que 
se hallan en el salón.

Entremos en lo mas g ra ve  y  en lo 
que ofrece mas variación , puesto 
que pone de manifiesto la  poca fijeza 
que tienen los afiliados al partido 
conservador.

Tratándose del acta de Hoyos, todo 
ha sido un cúmulo de contradiccio­
nes.

L a  com isión derrotada.
L a  eom íenda del señor conde de lá 

Encina, ampliando e l plazo hasta un 
mes para la presentación del acta, 
tomada en consideración desde un 
principio y  desechada después en 
unión del dictámen; diputados que 
varían de opínion en cinco minutos 
sin m otivo que lo justifique; indivi­
duos de la comisión de actas que fir ­
man un dictámen y  al ponerse en 
votación para aprobarlo votan en 
contra; en fln, el desbarajuste mas 
grande del mundo; la  fiel represen­
tación de la  eariabiUdad y  servilis-
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E l Eco Nacional

DIO. y  todo esto armonizado con el 
llanto de una criatura, que sinduda 
ae lamentaba del triste cuadro que 
acababa de presenciar en el Con­
greso español, podré Jar una idea á 
nuestros lectores de lo ocurrido ayer 
en e l templo de ias leyes, convertido 
por algunos instantes en centro de 
carros de m udum a  de ideas y  pen­
samientos, si asi pueden llam arse 
los que ayer agitaban e l cerebro de 
los diputados de la mayoría.

Para  que se redacte un nuevo d ic­
tamen acuerda el Congreso pase de 
nuevo á  la comisión.

Pénese á  disensión el vo to  parti- 
oular del Sr. Celleruelo sobre e l die- 
támsn del acta  de Albacete.

Es combatida por el Sr. Rodríguez 
Roy.

Se suspende e l debate y  se levan ta  
la  sesión,

Ecos políticos.
El Sr. Fabié, constante en su pro 

posito de oponerse á  todo proyecto 
liberal, ha defendido el staíu quo pa­
ra  la  isla de Cuba y  la  oposición & 
toda reform a.

El Sr. Guell y  Renté ha pulveriza­
do BUS argum entos con un pleno co­
nocimiento dei asunto, pero el señor 
Fab ié no se intim ida ni retrocede.

Es la  levadura reaccionaria del 
m ism o partido conservador.

|Y pensar que ha estado figuran­
do Sn el partido más liberal de ia mo- 
narquial

E l conflicto Toreno ha tenido un 
fe liz  desenlace para el gobierno,

A  pesar de este resultado re la ti­
vam ente favorable, no podrá negar­
se que e l efecto ha sido desastroso.

E! gobierno puede decir como P ir­
ro; «Con otra victoria como esta es­
tam os perdidos.»

Escribe la República:
"M ientras haya gobiernos reac­

cionarios habrá corridas.»
Es verdad.
Más con los federales las habrá de 

dos clases;
En la  plaza y  en las calles.

E l Globo se hace eco del consejo 
que dá e ! Progreso  al círculo de la  
izquierda, á  fin de que se disuelva. 

Y  añade:
«Porque, según nuestro colega, de 

continuar, so expone ese circulo á  
ser un círcu lo sin partido.»

.álgo así como la  plana m ayor del 
posibilismo, como si digóramos.

Pero  este es todavía menos, pues 
en su vida (?) ha llegado á  tener 
circulo.

N iega e l Pornemr que haya en su 
campo las disidencias que ha su­
puesto la  Correspond^'ncia.

Cuando el rio suena, agua lleva. 
M asen  fin, con la  del Sr. Salm e­

rón y  sus am igos tiene bastante eí 
colega para humillar la cabeza ante 
la  elocuencia de lo que son hechos.

Dice la Pa tria , con referencia á un 
suelto nuestro sobre la derrota de 
los liberales en Bélgica:

«Los  liberales son los mismos en 
todas parles y  parecen cortados por 
idéntico patrón.

P o r  esto, y  y a  lo van com pren­
diendo asi 'a s  naciones, se impone 
la  necesidad de que los conservado­
res sean los llamados á  poner en 
órden lo que aquellos tienen siem 
pre la fatalidad Je desarreglar.» 

Conque ¿los conservadores?
Pues estos precisamente no g o ­

biernan en Inglaterra, n i en Fran­
cia, ni en Italia, ni en otras partes.

Gobiernan en España para «poner 
e ! órden» que acusa dos conspira­
ciones y  otros síntomas no menos 
satisfactorios.

De la  Correspondencia:
•Parece que el Sr. Martos tom ará 

parte en la  discusión del mensaje, y  
con este m otivo se anunciaba esta 
tarJe su regreso á  la córte.»

Aunque es hoy un poco prematura 
decir si tom ará "ó no parte en la  dis­
cusión del mensaje e l Sr. Martos, 
creem os muy probable que se con­
fírme ¡a  noticia del colega.

Toda la  prensa m inisterial se 
muestra en extrem o regocijada por 
la solución aparentemente satisfac 
toria  que ha tenido el conflicto-To 
rano.

M otivo  tienen para ello, porque 
sin la  aumisioR del conde y  ia  hu­
mildad de Pidal, se hubiera plantea 
do una crisis cuyo desenlace no era 
posible adivinar.

P ero  adviertan los diarios oficio 
sos que e l escándalo se ha dado, y  
que de boy en adelanta, cuando ha­
blen de la  unidad de eu partido, todo 
e l mundo recordará loe sucesos de 
estos dias y  e l acta  de Gijon.

U ltim as palabras que sobre al 
asunto Toreno Pidal escribe el eco 
im parcia l de la  opinión:

•Gfecüvam ente, dicen los m iniste­
r ia les, han triunfado todoSí porque 
ha triunfado e l partido liberal con­
servador, donde las opiniones perso 
nales no determ inaran conflictos ni 
c ris is  de gobierno jam ás.»

T iene razón el colega, han trian fa 
do todos.

E l conde de Toreno porque se arre 
g la  lo de Gijon á  medida de su deseo

E i Sr. Pidal porque se ha vencido 
á s i m ismo, renunciando á sus pre 
tensiones de je fe  del partido conser­
vador asturiano, y  contentándose 
con no to lerar en Fomento un solo 
recomendado del presidente del Con­
greso.

Los únicos vencidos son los electo 
res, con cuya voluntad no se cuenta 
para nada.

E l representante de España en la 
república de Venezuela, ha comuni­
cado al gobierno de Madrid las si­
guientes indicaciones que creemos 
oportuno reproducir.

<1.° Que desde que se ha puesto 
en v igo r  el tratado de comercio en 
tre España y  aquella república, au ­
menta congiJerablemente la impor­
tación de vinos españoles, y  sería 
m ayor si los importadores, por afan 
de lucro, no vendieran la botelia de 
Valdepeñas á  tres pesetas, la  del 
Priorato á  seis reales y  la  de Carine 
na á cinco.

Y  2.* Que se cu ltivaen aquel pais 
un ártxfi que produce la  sarrapia, 
sem illa olorosa y medicinal tan apre 
ciada en el mercado y  en la medicina, 
que se vende á tres y  cuatro bolíva­
res, ó duros, la  libra.»

Interesados todos ios productores 
españoles en abrir nuevos mercados 
á sus géneros y  ensanchar los ya 
existentes, creemos que han de ver 
con interés esta  indicación.

Pero  al m ismo tiempo hemos de 
lam entar el excesivo precio que 
nuestros productores marcan a c ie r ­
tos artículos, porque esto puede ser 
causa, no solo de que disminuya el 
consumo, sino de que se cierre aquel 
mercado á  nuestros vinos.

Seria esto tanto más de sentir 
cuanto que nuestros vinicultores n e­
cesitan abrir nuevos mercados á 
una de nuestras principales rique- 
zsls, amenazada e n  Europa d e  una 
competencia que puede sernos muy 
perjudicial.

CORTES.
S E N A D O .

Sesión del dia 17 de Junio.
PRESIDENCIA D EL SEÑOR CONDE DE 

PUÑONROSTRO.

Abrese la  sesión á las dosy cuarto.
(L a  concurrencia es muy escasa 

en el salón y  las tribunas; e l banco 
azul se halla desierio).

Se aprueba e l acta  de la an t»ria r 
y  dase cuenta del despacho.

Entrándose en la  orden del dia, 
apruébense varios dictámenes de la 
comisión de actas, y  acto seguido 
juran el cargo de senador los seño­
res V illanueva y  Cañedo, qu® ingre­
sa en la  sección sexta; González 
Iscar, que ea destinado á  la  sétima, 
y  marqués de Falces, que pasa á  la  
primera.

Continúa el debate acerca de la  
interpelación del Sr. Güell y  R®n’ é.

El Sr. Vázquez Queipo manifiesta 
que se ve obligado á  interven ir en 
la discusión, porque á  ello le  obligan 
las alusiones que el Sr, Güell b  hizo 
como individuo del Consejo del Ban­
co español de Cuba, y como afiliado 
al partido fusionista partido que en 
Cuba acepta los gobiernos y  leyes de 
la Península, porque ante todo son 
y  quieren seguir siendo españoles.

Creo que, en buena forma, el señor 
Güell hace en el Parlamento atrevi­
das afirmaciones, que, aunque des­

pués sean rectificadas, cumplen su 
objeto, siendo luego comentadas en 
Cuba, y  especialmente entre los a f i­
liados al partido autonomista.

Asegura  que los hombres poUtícoa 
de la  Gran Antilla  no participan de 
las teorías expuestas por el señor 
Güell.

Hace notar que e l Sr. Güell tomó 
lo que le  convenía para su propósito 
de la carta que escribió sobre el es­
tado de la  isla el señor conde de 
Aranda, suprimiendo laoontsstacion 
que á  la  carta  dió el conde de Florl- 
dablanca en la  que dice que el re ­
medio propuesto por e lp rim ero  para 
rem ediar os males de la  isla, males 
antiguos, era más para soñado que 
para realizarse.

Entiende el oradcv que no se trata 
aquí de una cuestión de partidos, 
porque ju zga  empeaueñecida la  dis­
cusión, teniendo ta objeto, aunque 
el Sr. Güell la  ha dado un marcado 
tinte autonomista.

Dice que Cuba se halla en quiebra 
de BU Tesoro, siendo la  causa de 
ello  la  depreciación de sus produc­
tos, ta escasez de ellos y  otros varios 
accidentes por el estilo.

Enumera los establecim ientos de 
crédito que desde hace poco tiempo 
han quebrado en la  isla, entre los 
que se encuentran los Bancos de San 
José y  Santa Catalina.

N o culpa al gobierno de la  critica 
situación porqu e atraviesa aquella 
isla, y  teme que no pueda Cuba pa­
ga r sus obligaciones principales, 
siendo uno de los m otivos más pode­
rosos y  eficaces et que se ex ija  á  los 
productores de azúcar, qne hoy ven­
den la  arroba á  1,50 pesetas, como 
cuando ia  vendían á  dos, entendien­
do que es caso igual á  si se ofreciera 
á 14 rs. el trigo que al labrador pro­
ductor le costara 20.

Creo que el propósito de los auto­
nomistas e_s que el déficit aumente 
todos los anos, á  fin de extender por 
España la idea de que Cuba es más 
bien una carga, con cuya idea gana­
rla mucho la  influencia de los au to­
nomistas.

(E l señor m inistro de U ltram ar 
ocupa el banco del gobierno).

Recuerda que hubo el proyecto 
>or parte de algunos, de anexionar 
luba á  los Estados-Unidos, como 

medio de hacer que preponderase el 
elemento negro sobre el blanco; y  
contestando á  ciertas apreciaciones 

Sr. Güell, dice que no teme á los 
insulares en armas m ientras haya 
españoles dispuestos á defender con 
su santzre la  nacionalidad de aquel 
territorio.

Advierte, en cuan toá  otros hechos 
aducidos por e! Sr Gúall, como la 
supresión del ejército .y otros, que 
han desaparecido cuartillas enteras 
del D iario  de Sesiones.

El Sr. GUELL: Y o  no he borrado 
nada, como no lo haya hecho e l se­
ñor general Sanz...

El señor general SANZ: Y o  no he 
borrado nada.

Ei Sr. GUELL: Sí me perm ite el 
señor presidente...

El Sr. PRESIDENTE; A  S. S. no le 
nterrumpló nadie cuando habló, 
usto ea que S. S. no interrumpa á 
os demás.

El S r. GUELL: Es que convenía 
deshacer un error.

El Sr. VazquezQueipo continúa su 
discurso contestando á  lo dicho por 
e l Sr. Güell sobre !a  emisión de bi­
lletes hecha por el Banco Español de 
la Habana, cuyo establecim iento, se­
gún el orador, ha recibido muchas 
calumnias á  cambio de varios sacri­
ficios y  servicios prestados al gob ier­
no y  á  la nación.

Rechaza las frases del Sr. Cüell 
acerca del eterno oprob o  sobre los 
que em itieron los pequeños billetes, 
em isiones que se hicieron en aquel 
establecim iento decrédito, guiado da 
un sentim iento patriótico, y  al efecto 
lee una exposición de hacendados, 
propietarios, industriales, etc., en 
que se confirm a lo que dice, y  con­
cluye así su argumento.

Vean fehora los señores senadores 
sobre quién recae el oprobio de que 
nos hablaba el Sr. Güell, sí sobre 
los antonomistas ó  sobre los espa­
ñoles que hicimos esto para conser­
va r  la unidad nacional.

Esos bilietitos que e ! Sr. Güell 
mostró feos y  tqados por el uso, y  
que de nuevos son muy bonitos, re-

Eresentan un va lor, y  á ellos se de- 
en las 30 cañoneras que rodearon 

á la isla de Cuba, combatiendo m ien­
tras en el interior, hasta conseguir 
conservar Cuba para España.

Sí esto es un delito, y o  m e presen­
to en la  barra; y o  soy reo de ello 
como consejero de aquel Banco.

Hace presente que cuando se man­
daron para recoger los bilietitos tan 
feos y  tan súcios que trajo el señor 
Güell, tres m illones, no pudo hacer­
se la recogida, porque el general 
Blanco necesitaba aquel dinero para 
apremiantes necesidades del e jé r ­
cito.

En cuanto al derecho electoral, 
encuentra bien el tipo de 125 pesetas 
establecidas en aquel censo, en el

3 U0 entran ia  m ayor parte, dada la 
iTerencia de va lor del metálico, y  

añade que e l su fragio ea siempre 
restringido por mucha que sea su 
uníüersalisacion, cuya palabra ape­

nas puede pronunciar porque se le 
atraviesa.

Dice también que respecto a l hom­
bre de las 500 pesetas, e l que decia 
e l Sr. Güell que se acuesta creyendo 
tenerlas, y  al siguiente dia se ve de­
fraudado en sus esperanzas, no cree 
exacto  el a rgu m en to , porque allí 
saben todos que el papel tiene a lgu­
na depreciación, y  sabiéndolo lo re­
cibió, habiendo necesidad para ev i­
tar inmoralidades en los empleados, 
de que cada quince días fije la  auto­
ridad al promedio de la  cotización, 
porque no es tampoco caso de hacer 
una para cada individuo.

N o n iega que no se encuentre di­
nero, porque, después de todo, el 
crédito no es otra cosa que la con­
fianza en la promesa ^ en a , y  no 
está  para ello en las mejores condi­
ciones Cuba, donde se ha demolido 
el 2é p o r  100 de los ingenios produc­
tores.

Respecto á empleados insulares ó

Seninsulares, cree que viene bien lo 
e las sanguijuelas del conde de 

Aranda, pues el argumento no re ­
sulta, y  menos desde la  ^ z  de! Zan­
jón, realizada por e l señor general 
M artínez Campos, estableciendo ia 
diferencia en fa ltas de moralidad 
adm inistrativa de que los peninsu­
lares se consideran con un capital 
cuando se ven con un millón, míen 
tras que los insulares, como el dine­
ro tiene allí menos valor, no se con­
sideran ricos m ientras no tienen de 
500.000 duros en adelante. (R isas).

No juzga pertinente la  supresión 
dal e jército , en e l que cree  puedo 
caber alguna disminución en tiempo 
de paz.

A  propósito de los presupuestos, 
con las ideas expuestas por el señor 
Güell, recuerda que loa autonomis­
tas hacen en esto a lgo  de lo  que 
acusa un suceso de que él tiene no­
ticia, y  es el siguiente:

Decta un hombre político extran­
jero, práctico en los asuntos públi­
cos, á  otro, español; « A  ustedes, á 
los españoles, no les hace falta más 
que una Constitución.— ¿Constitu- 
cien? Pues si tenemos tantas como 
Parlam entos, contestó al español.— 
La  que yo propondría la  aceptarían 
todos.— Sepámoeia.— Es muy senci­
lla; ta CoiiBlitucion que d igo tendría 
solo dos artículos: I.°  Se declaran 
empleados á  todos los españoles.— 
Pero hombre, contestó nuestro pai­
sano, ¿quién paga, todo eso?—Queda 
resuello en el artículo segundo, que 
d iria así: «Todos los gastos que sa 
ocasionen, según lo dispuesto en el 
an ícuto anterior, lo pagarán... las 
naciones extran jeras.» (Grandes r i­
sas).

La contribución sobre el azúcar, 
según el orador, es actualmente en 
Cuba el 50 por lOo, y  ruega al go­
bierno que se asimila esta contribu­
ción á la  de las demás propiedades, 
que solo pagan en concepto de tal 
un 16.

Esto, y  la  celebración de tratados, 
lo pide el orador á nombre del par­
tido unión constitucional de Cuba.

Cree que hay también un e rro rea  
cuanto al tabaco, cuyo error reco­
noce por origen  considerar todo el 
que a lli se produce privilegiado, 
cuando el bueno sólo se cria  en unas 
cuantas hectáreas de ta V u e.tade 
Abajo.

Censura que el gobierno tenga es­
tablecido que sólo puedan ven ir á 
la  Península 4 OuO tabacos á nom­
bre de cada individuo, lo que no re ­
suelve nada, porque uno m ismo pue 
de hacerlo á  diferentes nombres, ni 
habia de im portar nada la  com pe­
tencia con ta l de que todo el tabaco 
pagara los derechos señalados.

No desea que ni sobre >-ste ni otros 
asuntos de el gobierno respuestas 
concretas, bastando con que díga 
que se halla dispuesto á  procurar 
m ejorar la  situación de Cub.\.

Vuelve á contestar afirmaciones 
hechas por el Sr. Güell, y  asegura 
que en Cuba hace fa lta  más adm i­
nistración que politica, porque se 
halla  empachada de la  última, y  
acaso al exceso de ella  contribuye a 
sus males.

Term ina diciendo a l Sr. Güell, que 
m ientras haya un español que sien­
ta en su corazón el am or á  la patria, 
no obtendrá Cuba su autonomía. 
(Aprobación; conservadores y  cons­
titucionales felicitan al oradop).

El señor m inistro do U ltram ar 
contesta al discurso dal Sr V az ¡uaz 
Queipo, manif-stando que el gob ier­
no nada tiene que a rgü ir en muchos 
puntos, y  declarando que á  juicio 
suyo el partido autonomista de Cuba 
no os un partido anti español.

El Sr. Güell rectifica, niciondo quo 
el partido autonomista, que él repre­
senta, es la  Universidad; es decir, la 
ciencia y  la prudencia.

El partido autonomista comienza 
por decir; «Hem os nacido de una 
m isma madre, seamos buenos her­
m anos.»

Ei Sr. Vázquez Queipo, añade, ha 
echado un puñado de dinamita poli 
tica  sobro aquellos hombre® huonos 
y  honrados. El Sr. Vázquez Queipo 
viene á desunir, mientras que yo 
tra igo  la idea Je unir.

Dice también al Sr. Vázquez Quei­
po que tan honrado y  con tantas 
virtudes es él, autonomista, como 
él afiliado á otro partido y  que ca­

lumnia. y  pop calumnia é l diria que 
e l Sr. Vázquez Queipo pertenece al 
partido que quiere seguir explotan­
do aquel a  isla. (Rum ores).

El Sr. VAZQUEZ QUElpH; ¿Qué 
he de exp lotar yo si soy de allí? En 
último caso sería de los exp 'ota  los.

El S p . PR E S ID E N TE ; Rectifique 
el Sr. Güell sus palabras y  no Jé lu­
ga r á  que tenga que llam arle al ó r ­
den.

El Sr. GUELL; Ha escuchado con 
calm a la  contestación á mi discur­
so, cuando el Sr. Vázquez Queipo 
no tenia derecho á  ello.

El Sp. p r e s i d e n t e -. En estos 
Cuerpos deliberantes, en muchas 
circunstancias no se ajusta la  mesa 
extrictam ente a l reg lam en to , se 
concede alguna m ayor latitud en las 
discusiones, y  prueba de ello que se 
le  perm ite á S. que bable sin de­
recho para ello.

E lS r . Güell continúa su discurso 
ñjátidoée en las observaciones he­
chas á propósito del censo e lecto­
ra l, diciendo que' lo que quiero el 
Sr.  ̂ Vázquez Queipo es qu-® no se 
baje el censo, porque en tal caso no 
tendrían los am igos del anterior 1*  
preponderancia de hoy, pues los ne­
gritos, como ha dicho eí Sr Vázquez 
Queipo, representan 400 000 hom­
bres. (Grandes risas al derír el ora­
dor repetidas veces los blanqu to s g  
los negritos  respecto á  la  lucha polí­
tica  que a llí ae sostiene).

S. S. tem blará, añade, cuando 
esos negritos  te pidan sus derechos.

Bl Sr. VAZQ U EZ QUEIPO; ¿Por 
qué he do temblar?

El Sr. Güell termina su discurso 
reciifieando argum entos d“ l ó r íe n  
económ ico hechos por e l Sr. Váz­
quez Queipo.

El Sr. Fabié defiende la  conducta 
de los gobiernos españoles en Tuba, 
teniendo por injustas y  apasionadas 
las opiniones que en eate a®unto 
han em itido los Sres. Vázquez Quei­
po y  Güell y  Renté.

(L es  m inistros de la Guerra y  do 
Gracia y  Justicia se hallau en el 
banco azul).

E l Sr. Vázquez Queipo rectifica al 
m inistro de U ltram ar, diciendo que 
sin el auxtl'o  directo de los gob-er^ 
nos, DO siendo por con trata  particu­
lar. no puede favorecerse la inmi­
gración  libre.

M uestra un telegram a que acaba 
de recibir, en que le dicen desde 
Matanzas que solo la  prom esa de 
que el gobierno procurará ha-ror al­
go en beneficio de aquella is la , ba  
hecho bajar ei oro 15 puntos.

Cree que la  mesa no ha debido 
o ir algunas de las palabras pronun­
ciadas por el Sr. Güell. porque segu­
ram ente no las hubiera d é ja lo  pa­
sar.

S S. ha dicho, añade, que yo  he 
calumniado vilmente al partido au­
tonomista.

El Sr. GUELL; N o  he dicho o il -  
meníe.

El Sr. VAZQ U EZ QUEIPO; Está 
sordo el señor marqués de M  Jins, 
estoy yo  sordo y  lo está toJa la  Cá­
mara; paro de todos modos, basta 
con lo de calum niar, y  no sé si des­
p recia r, es decir, no apreciar la  fra ­
se en_el va lor que ha querido darle 
su señoría.

E l Sr. GUELL; Me es igual una 
frase que otra.

El Sr. Vázquez Queipo protesta de 
que se haya dicho por el Sr. Güell 
que él n-̂  tiene lazos en la isla, y  que 
es uno de tantos que ha explotado.

El Sr. G U 8LL; No he dicho eso; 
que se lean las cuariiltas.

El Sr. VAZQ U EZ QÜF.IPO: Y o  me 
congratulo de q ie S. S. no haya 
querido pronunciarlas, ó  no haya 
pronunciado esa® palabras.

El Sr. GUELL; Pues, ¿para qué in­
ven ta  S.

El Sr. VAZQ U EZ QUEIPO; N o in­
vento nada, es que el Sr. 'lü®'! re ti­
ra lo que quiere; va le  mas medirlas 
antes de pronunciar ciertas pala­
bras, que desdecirse.

E l orador añ id e  que nació en 
Cuba, se crió  en España y  ha vuelto 
á  la Antilla, tan español como siem ­
pre, y en cuanto á su posición, que 
se la  ha ganado trabajando honra­
damente en su bufete.

Recoge también la frase de « ¡a y  
de España!» pronunciada pop el «e -  
ñ -r G ü ‘ ll, y  dice que si ha querido 
con esto lanzar una amenaza, la  
considera tan inútil, como a su ju i­
cio lo son los proyocws de los au to­
nomista®, cuyos proyectos califica 
de ilusión.

El Sr Ru izGom ez interviene en el 
debate para alusiones, explicando e l 
interés que le  m ivió á celebrar un 
convenio con los RelaJos-Unidos, 
siendo m inistro de Estado.

D ce que el gobierno no ha podido 
pintar con más negros colores la  
afii ;(ivft situación de Cuba en el dis­
curso de la  corona.

Cree que la  propiedad en aqu“ !la 
A n ti'la  ha desaparecido, pue® las 
tierras no producen ni lo sufi-'iente

Eara e l pago de los trabajatores. 
as m ismas tristes ideas em ite res­

pecto al comercio.
Abriga  la  esperanza de que el go- 

bia-no hará cuanto ia sea posible 
para evitar aquellos malea.

Rl señor m inistro de U ltram ar re c ­
tifica brevcsmante.
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(B l orador habla da modo que no se 
le  oye  desde la  tribuna).

E l Sr. López Dóriga interviene en 
e l debate, en defensa de las preten 
siones formuladas por los harineros 
da laaprovincias castellanas, solici­
tando ingreso de sus productos en 
los Estados^tfnidos con las eondicio* 
nes impuestas por e l convenio á las 
harinas de Cuba.

El Sr. Suarez laclan se lamenta 
de q a e e li ie io rG d e ü  haya provoca­
do un debate político en circunstan 
cías- las m énos ¿  propósito para 
cuestiones políticas en la  isla da 
Cuba, pues es más bien época de 
inspirarse todos en e l sentim iento 
de la  patria, dando de mano á  toda 
clasede disensiones.

Declara que inspirado en tales 
sentimientos, pensó siendo m inistro 
de U ltram ar, lleva r á la  Gcan án ti- 
11a proyectos que dieran por resu l­
tado la concordia y  la  n ivelación de 
gastos é  ingresos, para lo cual in tro­
ducía grandes y  radicales econo­
mías.

E xcita  á  todos á  que presten su 
ayuda al señor m inistro de U ltra ­
m ar, que se halla animado por los 
m ejores deseos.

Queda terminado este_ incidente.
Orden del dia para manana.
Dictámen de la  comisión de actas.
Se levanta la  sesión.
Eran las seis.

C O N G R E S O .
5«ston deí día 17 deVum o.

eS E S ID E N C IA  S E L  SEÑOR CONDE 
DE TORENO.

Se abre á  las dos y  cuarto, y  leida 
e l acta  de la  anterior, queda apro­
bada.

Se dá cuenta del despacho ante­
r io r y  juran tres señores diputados.

El señor m inistro de Marina, da 
uniforme, sube á  la tribuna y  dá 
lectura de nn proyecto de ley Ajando 
las fuerzas navales para 1884-85 en 
Cuba y Puerto-Rico.

El Sr. Balista pregunta al señor 
m inistro de Marina, si se ha tenido 
en cuenta al confeccionar los pre­
supuestos del ramo el m ayor gasto

3ue ha de ocasionar la. supresión 
el descuento á  los oficiales de in­

fantería de marina.
Bl señor m inistro de Marina con­

testa que se ha tenido en cuanta, y  
respecto de otra  pregunta que en 
una sesión anterior le hizo e l señor 
Canalejas, debe decir que los dos 
expedientes á qu ese rhfirió e l señor 
diputado se hallan en la  junta con­
su ltiva de la armada.

El Sr. Martinez (D . Cándido), pre­
senta documentos relativos á elec­
ciones.

Orden del dia:
Se procede á la elección de la  co­

m isión inspertora de la  Deuda, re ­
sultando e Agidos los Sres. Cabezas, 
Cadena y  Eguilior.

Jura un señor diputado.
El señor marqués de V iana, secre­

tario  de ia  comisiea' encargada de 
redactar el proyecto de contesta­
ción al discurso de la  corona, sube 
á la  tribuna y  dá lectura del M en­
saje.

Jura el cargo de diputado e l señor 
Alonso Martinez.

Se da lectura del dictámen de la  
comisión de actas, fijando plazo 
para  la presentación de la  creden­
cia l sobre el acta del distrito de H o ­
yos, Cáceres, y  de una enmienda, 
que no ad m íte la  comisión, que pro­
pone se am plié á  treinta dias, por lo 
menos, los ocho que concede a  c o ­
misión al Sr. Camisón para que pre 
eente su acta.

El señor conde de la  Encina de­
fiende ta enmienda, y  su principal 
argum ento es que siendo todo el ele­
m ento oficial de Hoyos contrario al 
Sr. Camisón y  favorable a l Sr. Gon­
zález F iori, no puede el prim ero re ­
m over en corto plazo los obstáculos 
que se lo oponen á  obtener su acta  
para presentarla a l Congreso.

El Sr. Montilla, de la  comisión, 
impugna la enmienda, fijándose en 
que no hay precedentes de lo pro­
puesto por el señor conde de la En­
cina y  en el art, 120 de la  ley  electo­
ral.

Rectifican ambos señores, y  en 
votación nominal resulta adm itida 
la  enmienda por 65 votos contra B-ó.

Ab ierta  discusión sobre e l dictá- 
men con la  enmienda, dice en con­
tra

El Sr. M O N TILLA : Es verdadera­
m ente inaudito lo que aquí acaba de 
suceder. Mis compañeros de com i­
sión, sin el valor de sus conviccio­
nes, después de haber firmado el 
dictámen. apenas se ha puesto á 
votación la  enmienda, ban abando­
nado el salón, exceptuando a l señor

{residente, único de la comisión que 
a  cumplido basta el fin con su de­

ber.
Es extraño que el prim er voto de 

censura que ha salido de esos ban­
cos i los d i la m-iyorla), p ir a  la  co­
misión de actas no baya sido en una 
de tantas graves elecciones que han 
pasado aqui como leves, sino en una 
cuestión que más p irece  una esca­
ram uza. precursora de la  batalla 
que ha de dar la m lyoH a  para der­
rotar al_Sr. GO” Zalez Fiori.

El señor conde de la Encina de­
fiende su enmienda, ahora d ictá­

men, repitiendo los mismos argu­
mentos que antes expuso.

El Sr. Rodríguez Rey, de la  comi­
sión, defiende á  los individuos de 
esta , explicando la  conducta que 
han observado por las opiniones 
em itidas en su discurso por e l seuor 
Montilla.

Bt Sr. Montilla rectifica, y  dice 
que y a  no se votan dictámenes, sino 
discnrsos, puesto que el_ Sr. Rodrí­
guez Rey y  suá compañeros de ac­
tas han cambiado de opinión por las 
afirmaciones del que haWa.

El Sr. Domínguez, presidente de 
la  comisión, desde los bancos del 
centro, consumo el segundo turno 
en contra del dictámen.

Hace una reseña de los anteceden­
tes de este asunto; dice que estudió 
perfectamente los artículos de la  ley 
y  los precedentes de! caso, y  con- 
vencicEo de que con arreglo á una y  
otros era suficiente e l plazo de ocho 
dias, así lo firmó y  ha sostenido. Y  
sigue entendiendo que de adoptarse 
en este caso lo que propone la  m a­
yoría , se verá  por la f^o  tiempo sin 
representación el distrito de Hoyos, 
con tra  lo que previeneTa ley.

El Sr. Uhagon defiende e l dicta­
men.

E l Sr. Agu ilera  consume e l terce- 
turno en contra, reforzando los a r­
gumentos de los Sres. M ontilla y  
Dominguez, y  manifestando que la 
comisión tom ó por unanimidad el 
acuerdo.

Expresa que lo conveniente para 
el Sr. Camisón y  para la  misma ma­
yoría  es que se presente cuanto an­
tes el acta de H lyos, para que el 
pais no se convenza de que en aqoe 
lia  elección hay grandes abusos y  
delitos que se quieren tapar á  todo 
trance, dando largas al asunto.

Concluye censurando la  conducta 
de sus compañeros de comisión.

Los Sres. Martin Luna y  Henes- 
trosa hablan para alusiones perso 
nales; se dá lectura de un articulo 
del reglam ento: rectifican loa seño­
res conde de la Encina, Rodríguez 
R e y y  Aguilera, pronuncian algunas 
laiabras para alusiones personales 
osSres. Camacho, Abril y  Morenas, 

y  se pone á vottc ion  nominal el dic- 
tái&en.

(H ay  gran  curiosidad, tanto en el 
salón como en las tribunas, por co­
nocer el resultado de la votación que 
aparece indeciso. Todos los indivi­
duos de la  comisión han votado en 
contra á excepción del Sr. Henes- 
trosa).

Publicado el resultado de la  v o ­
tación, aparecen 77 votos en contra 
del dictámen y 55 en pró.

Con arreg lo  al reglamento, el Con - 
greso acuerda que pase e l dictámen 
á la com isión para que lo redacte de 
nuevo.

Se abre discusión acerca del voto 
partiaular de la circunscripción de 
Alicante, en cuyo tercer lugar apa­
rece electo el Sr Pacheco.
- Combate el voto particular e l se- 

■ ñor Rodríguez Rey.
El Sr. Celleruelo, autor del voto, 

lo defiende alegando varias falseda­
des que vician de nulidad la  elección, 
y  fijándose especialmente en la  de 
haber adelantado el reloj y haberse 
constituido la  mesa electoral de m a­
nera estemp iránea y  arbitraria.

U ltim am ente, dice que la izquier­
da no tenia fuerza en A licante para 
obtener un lugar en  la elección, y 
mucho menos presentando un can­
didato c-jmo el Sr. Pacheco, que no 
es hijo del país.

El señor presidente declara sus­
pendida la  discusión y  pregunta a l 
Congreso si acuerda reunirse m a­
ñana en secciones. A sí lo  acuerda el 
Congreso, y se levan ta  la  sesión. 

Orden del día para mañana:
La  discusión pendiente y  reunión 

de secciones.
. „E ran  las seis y  cuarto.

N o t ic ia s .
G aceta  de hoy.

P r e s i d e n c i a .— R ea l decreto deci­
diendo en fa vo r de la  administración, 
la  competencia suscitada entre el 
gobernador de Barcelona y  el juez 
de prim era instancia de Berga.

G u e r r a .— Real decreto autorizan­
do al m inistro p ir a  vender los edifi 
cios pertenecientes a l ramo da Gue­
rra  en la  provincia de M álaga y  des­
tinar sus productos á la  construc­
ción de un cuartel y  dependencias 
m ilitares de aquella plaza 

— Otro autorizando al ministro, 
para que presente á las  Córtes el 

. proyecto de ley fijando la fuerza del 
I e jército  permanente para el servicio 
¡ de la nación para el año económico 
I de 1884 á 85.
; M a r i n a .— Real decreto nombran-
i do vocal del Consejo de gobierno y 
. adm inistraciondelfondo de premios 
, para el servicio  de la marina á  don 

Pedro Antonio Machado, diputado á 
Córtes.

H a c i e n d a . — Real decreto nom­
brando delegado de Hacienda en la 
provincia de'Gerona á D Ricardo de 
C isneros,que hadesempeñado igual 
cargo en la  de Huesea y  es en la  ac­
tualidad in terventor de Hacienda en 
la  de Toledo.

G o d e r .n a c io n .— Real órden c o n f ir ­

mando la  suspensión del ayunta­
miento de la  Madroñera que le  im­
puso el gobernador de Cáceres, y  
ordenando se rem ita el tanto de cu l­
pa á ios tribunales.

F o m e n t o . - R ea l órden disponiendo 
que se dea las gracias en nombre de 
S. M. á ios jueces del tribunal de 
oposiciones á las cátedras de inglés 
de los institutos de Sevilla  y  Má­
laga.

—Otra disponiendo 5«  den la sg ra - 
cias en nombre de S- M. á los jueces 
del tribunal de oposiciones á  las cá­
tedras de psicología, lógica y  filoso­
fía  m oral de los institutos de Lugo y 
Tapia.

-O trad ispon ien do  seden las gra  
cias en nombre de S. M. á los jueces 
dei tribunal da oposiciones á  las cá­
tedras de retórica  y  poética de los 
institutos de Murcia, Pamplona, 
A v ila  y Canarias.

—O tra aprobando la  clasificación 
de los montes público» del partido 
jud icia l de Lorca  (M urcia ) formada 
por la comisión de rectificación del 
catálogo.

— Se niega la concesión solicitada 
porD  Antonio Pascua, para estable­
cer en los remansos del rio Bañuelos 
en la provincia de Ciudad Real un 
criadero de peces.

I* r «y e c to  de eoiilestaelan 
al mensaje.

Hé aqui el dictámen leido a y e r  por 
e l marqués de V iana en la  sesión 
del Congreso:

«Señor:
Inmensa es la satisfaceiou dei 

Congreso de los diputados a l cum­
plir el grato  deber de contestar á  las 
palabras qu* V . M. se dignó d irig ir 
á  las Córtes en el solemne acto de su 
apertura. A l verlo  de nuevo com ­
partir con ellas e l poder legislativo, 
al Congreso, que tiene en tan alta 
estím alas prendas que á  V . M. ador­
nan y  conoce el creciente am or de 
los pueblos á  vuestra  augusta per­
sona, v iva  representación de la  le­
gitim idad y  del derecho, símbolo de 
paz y  firm e baluarte d e h s  liberta­
des públicas, abriga la fundada es­
peranza de que desaparecerán los 
Ultimos vestigios de nuestras pasa 
das discordias, y  entrando a l fin 
nuestra pátria en la ancna v ía  del 
órden y  del progreso, alcanzará el 
puesto que le  corresponde entre las 
demás naciones.

Si espíritus díscolos y  temerarios, 
buscando apoyo y  ca lor en la  dema­
gog ia  que perturba la  generalidad 
de los pueblos de Europa, no cejan 
en sus crim ínales intentos, acechan­
do siempre la ocasión de a lterar el 
reposo público, aún á costa de la 
h o u ra y e l crédito nacional, e l país 
los execra, todos los hombres de 
recta conciencia protestan con in­
dignación contra sus reprobados 
procedimientos y  odiosos actos, y  el 
Congreso, que sabe la  incontrasta­
ble fuerza del trono ds V . M ., no 
duda que baste ahora la  actual le­
g is lación , justa y  enérgicam ente 
aplicada, para tener los perturba­
dores á raya  y  asegurar la  defd.isa 
y  prestig io  de las instituciones.

R enetra ío  este alto Cuerpo Cole­
gislador de ios altos deberes de los 
partidos políticos, del acatam iento 
que deben todos á los poderes leg íti­
mamente constituidos y  de que sólo 
en la  opiníon pública han de buscar 
e l necesario apoyo para llegar á las 
altas esferas de la  gobernación del 
Estado, el Congreso ha recibido con 
aplauso las declaraciones del trono 
acerca del m ovim iento natural de 
todas las opiniones que dentro del 
leal cumplim iento de la ley funda­
mental del Estado pueden tener le ­
g ítim o desarrollo en los pueblos re ­
gidos por instituciones liberales.

Representante el Congreso de una 
nación eminentemente católica na­
da podia serle tan grato  como el sa­
ber que las relaciones entre la  San 
la  Sede y  España, no han llegado en 
tiem po alguno al grado  de cordiali 
dad que alcanzan a l presente, asi 
como el v ivo  interés y  filia l solicitud 
que excita en V. M. ot Padre Santo 
objeto da jirofunda veneración para 
el orbe católico.

También es grande la satisfacción 
de los representantes d d  pais, al 
enterarse de la  cordialidad de re la ­
ciones con los demás gobiernos e x  
tranjeros, sin que a lt*ra  esta bené­
vola y  reciproca inteligencia, cnes- 
tion alguna, congratulándose el Con­
greso de que las pruebas de conside­
ración que recibe V . M. de las gran  
des potencias, hicieran pensar dias 
atrás a l gobierno español en la con- 
venieucia de e levar la categoría de 
nuestra representación en aquellas 
que desearan enaltecer también el 
carácter d^ las suyas carca de vues­
tra augusta persona. A l propio tíem 
po, el Congreso se felic ita  de que 
pronto sea un hecho el reconoci­
miento por Inglaterra f  A lem ania 
de la  soberanía de España sobre to­
do el Arch ip iélago de Joló, lo quQ no 
puede menos de redundar en m ayor 
prestigio y  explendor del trono, co ­
mo igualm ente el tratado de paz con 
larepública de G h ile y la  de Ecua­
dor, que harán olvidar lamentables 
diferencias, cumpliéndose el voto de 
la  nación, que desea estrechar sus 
vínculos de am istad con aquellos Es­
tados de Am érica, á  que nos une la

comunidad de lengua, de religión  y  
de origen.

Con particular atención, teniendo 
presentes los intereses del pais, y  
con e l ilustrado patriotismo que no 
falta nunca á  los legisladores espa ­
ñoles, al hacer uso de su prerogati 
va  exam inará ei Congreso los tra ta ­
dos comerciales, de propiedaid inte­
lectual y  extradición, concluidos, 
reform ados ó p róx ím osácelebrarse 
con diferentes gobiarnos de Europa, 
Am érica y  Asia, siendo m otivo ds 
satitfaccion sincera el que queden 
term inadas y  cumplidas las estipu­
laciones del tratado de W ad  Rae con 
el establecim iento de una pesquería 
en la  costa de Ifn i, y  libre de toda 
m ira encontrada las relaciones de 
España con e ljm p erio  jerifiaoo .

Gracias, señor, á  los beneficios 
de la  paz que disfruta España desde 
que V . M. vino á  ocupar el trono de 
sus m ayores, la  Hacienda pública 
ha tomado ta i desarrollo, que puede 
constituir por s i solo una de la* ma­
yores glorias de vuestro reinado, y 
si, como es de esperar, aquellos be 
neficioa continúan, el Congreso cree 
se verán cumplidas las elevadas mi­
ras de V .M .  y  su gobierno, lo q u e  
contribuirá grandemente, con la 
realización de las proyeetadasr re ­
form as que se anuncian, á  la  pros­
peridad de todos los intereses pú- 
dI ic o s .

Grande es e l anhelo del Congreso 
porque llegue á  lograrse la  deseada 
nivelación de los gastos é ingresos, 
para que cesen por completo lo* sa­
crificios ex ig idos a l clero, al ejército 
y  a rm ada ,á  los funcionarios activos 
y  á  las clases pasivas; pero mien­
tras que este patriótim  deseo se 
realiza, justo es dispensar da aque 
líos sacrificios á  ciertas clases de la 
milicia, que por estar en armas su­
fren m ayores dispendios, y  tomar 
las medidas necesarias para que se 
mejoren las subsísteacias da las 
clases de tropa, lo que habrá de 
aplaudir la  opiníon general del pais, 
que viene ocupándose con preferen­
cia, en cuanto atañe á  nuestro bri­
llante ejército. Con sobrada razón 
se preocupa el gobierno de V . M. de 
las cuesliones mílitarea. pues en to 
dos los países son m iradas con espe­
cial interés á consecuencia de la 
reorganización universal de los ejér 
c itos y  ia  profunda alteración de los 
medios destinados á proteger las 
costas y  fronteras. Con verdadera 
satisfacción verá  e l Congreso e l im 
pulso que haya de darse á  los tra­
bajos de nuevas fortificaciones que 
han da em prenderse en breve y  la 
reform a y  perfeccionamiento d e f ar 
tillado en las  plazas terrestres y  
marítimas, siendo de aplaudir el pro 
pósito del gobierno de em plear cuan­
tos recursos quepa utilizar para 
este objeto y  para la  reconstrucción 
del material flotante.

El Congreso estudiará con deteni­
m iento cuanto á  estos asuntos se 
reñere y  los proyectos que le  pre­
sente el gobierno de V . M., para fa ­
c í itar la  rápida y  ordenada m ovili­
zación dal ejercito, tan necesaria an 
los tiempos presentes, felicitándose 
de qne a l acordarse la  contratación 
en el extran jero  de construcciones 
importantes, no se haya olvidado el 
fomento de la  industria nacional.

U rgentes son, en verdad, las re ­
form as que V . M. anuncia en las te 
yes municipal y  provincial, si han 
de desaparecer los vicios que privan 
á  estas corporaciones de su antigua 
iniapendencia y  las convienen  en 
verdaderos y  exclusivos centros de 
administración local, -lin rom per por 
esto ia indispBnsable unidad del go­
bierno. No reviste menos urgencia 
la  reform a del sistema electoral, y  
e l Congreso pondrá especial cuidado 
en el estudio de los proyectos que á  
este fin se sometan, como al de 
aquellos cuyo objeto sea atender M 
mejoram iento dei sistema peniten­
ciario, en el cual desea llega r á la  
perfección posible.

CoQoc.endo e l Congreso de lo s d i-

Sutados la  ím porcancia  que debe 
a rse  á  cu an to  se  re la c ion a  con  la  

adm in istrac ión  d e  ju stic ia , exam i 
n a rá c o n  v iv o  in terés  la s  re fo rm as  

' que se  anuncian  en la  leg is lac ión  
panal y  la  c iv il,  llenan do la s  la gu ­
nas que se  notan  en  e l C ód igo pena!, 
cu yo s  precep tos es  p rec iso  a rm on i­
z a r  con  la  le y  fundam ental, y  f i.a rá  
tam bién  su atención  en  la s  re fo rm as  
del En ju ic iam ien to c iv il  y  crim in a l, 
s in  o lv id a r  la s  necesidades qu e la  
exp e r ien c ia  h a  hecho sen tir , llevan  
do á  cabo las s im p lifica  'ion es  que la  
Opinión rec la m a  en  lo s  litig ios  sob re 
co rtos  in tereses .

Igual interés inspira á  eeteC uer 
)0 Colegísiadorque á  V . M. y su go 
lierno la  enseñanza pública, que 

será objeto de su pre i-reu le  aten­
ción. cuando se le entreguen á su 
exám en  los proyectos basados en ta 
v igente ley  por todos alabada, y que 
han de com pletar definitivam ente 
para que en un organism o ámplio 
se armonicen la  difusión y  cultivo 
de las ciencias, la  dignidad del pro 
fesorado, las prescripciones consti­
tucionales y  los principios eternos 
del derecho natural, dejando Ubre 
vuelo á la enseñanza que nuestra» 
costumbres consienten. Siendo la 
instrucción pública una de las nece­
sidades más generalmente sentidas

en nuestro pueblo, el Congreso fa c í- -  
lita rá  su natural desenvolvim iento, 
al estudiar los proyectos que se la  
presenten, á fin de que la  cu ltura 
nacional se e leve  al n ivel que deba 
tener en los países gubernados por 
leyes y  proceaimientos liberal-s.

Yam bien  serán acogidas con júbi­
lo por este Cuerpo las reform as para-, 
m ejorar el régim en de las obras pú­
blicas, que influirán beneñciosamea» 
te  en e ! desarrollo de la  riqueza da 
la  nación.

Bl Congreso ve con singular satis­
facción que sean objeto de la solici­
tud de V . M., al par que las demás, 
las pr iv incias de U ltram ar, tas cua­
les a traviesan  en estos m om ento» 
criticas circunstancias, que habrán 
da modificar los nobles y generosos 
desee» de V . M., el celo de vuestro 
gobierno y  e l patriotism o de los r e ­
presentantes del país.

La  guerra  asoladuraque por tanto 
tiempo ha afligido á  la más preciada 
de nuestras Antillas, el cambio radi­
cal en las condiciones del trabajo por 
ta abolición de la esc lav jtu dy  la  de­
preciación de sus productos mas im ­
portantes, por la  competencia de 
otros mercados, son causas más que 
suficientes para sostener las diflcnl- 
tades que allí se sienten; peni que 
se rem ediarán en gran  parte con las 
medidas adoptadas per el gobierno, 

los medios que el Congreso está  
dispaesto á  facilitarle, el cual espe­
ra  no se reproduzcan en aquel her­
moso país, los malesj que nan sido 
el principal m otivo de su estado pre­
sente.

En cnanto al Archipiélago filipino, 
las disposiciones dictadas por e l g o ­
bierno de V . M. y  tas que se anun­
cian como preparadas, hacen con­
fia r al Congreso eu que se logrará  
la n ivelación de sus presupuesto», 
cesando los efectos producDos por 
las modificaciones introducidas en 
su régim en agrícola y  adm inistra­
tivo.

Señorío! Congreso de los diputa­
dos tiene gran  confianza en el por­
venir, y  animado por ías nobles pa­
labras y  generosos sentim ientos de 
V . M., seguro en su patriotismo, y  
contando con la  firm eza de vuestro 
gobierno, resolverá con sereno ju i­
cio cuantos problemas puedan pre­
sentarse.

Cansado e l pueblo español de las  
estériles revueltas que tan funesta 
huella han dejado sobre el suelo ds 
la  pátria. se  agrupa hoy a 'rededor 
de la  augusta persona de V . M .^y 
sin tem or de complicaciones ex te r io ­
res, se siente bastante fuerte para 
resistir toda clase de perturbadores 
intentos.

Bl Congreso, inspirándose en lo »  
patrióticos designios de V . M., pres­
tará  á  vuestro gobierno toda sn 
cooperación, con el objeto de que sa 
realicen todas vuestras aspiracio­
nes, que son las del pais, y  á  fin de 
que, asentado sobre sólitíae base» 
e l órden público con la  ayuda de 
Dios, logremos que nuestra querida 
España entre resuelta y  tranquila­
mente an el cam ino que ha de con­
ducirla á reconquistar su antigua 
prosperidad y  pasada grandeza.

Palacio del Congreso. 17 de Junio 
de 1884.—Santos de Isasa, presiden­
te.—Felipe G. Vallarino.—Faustino 
Rodríguez Sampedro.— Enrique P e ­
rez Hernández —Juan de Hinojosa. 
— Ramón de Campoamor. ~E1 m ar­
qués de V iana, secretario.»

n o U t a  d e  a n o c h e .

Madrid..... — Contado, á  OO'ÚO.
»  Fin m®8, áfil'Sú.
•  Dinero, sin operaciones

Barcelona.— Interi ir ,a  61 4.5.
s Exterior, á  61‘45.

P a r ís ........—Oficial, áGl'OÚ.
»  Particular, a  61‘09.

ESPECTACUJ^ PARA HOY.
Jard ín  del buen Ite ltro .—A  las 9.

— Adriana A n got -In term edios por 
la  banda de Mallorca.

Prinefpe Alfonio.—9.—L a  calan­
dria .—Criados de condanza.— Pipe* 
le t(ba ile }.

ADumhra,—9.—11 re di quadri (B l 
rey  de oros).

Keeoletos— 8 Ij? ,—Para  palabra, 
Aragón .—Currilla.—La  s lisade A n i- 
ce ta . -1  comici tronati.

Cb-eo de P.-tee.—(Plaza  del R ey). 
—8 l i2.—Grande y  variada función 
mi la que tomarán p *n e  los h *rm a- 
nos F*-rrando, m lster Hoiinó, lo »  
clowns Cada*, el dom.idor Mr. Seeih. 
con sus leones ainae»trados, mada- 
m oiselle Cruan los elefanp's, Han- 
rey , Lich y  la  fam lia Martinis.

r ir c ©  Hipódromo d e  Verano.— 3. 
Escogidos y  variados ejercicios por 
todos loa arli ta s d e  la compañía, 
en los que tomarán parte los céle­
bres hermanos Canadá* y la gran  
compañía Spin»! en sus variados 
cuadros vivos.

Gran Panoram a NTaeional.-^Pa- 
te o  de laCastAllana).— Abierto todos 
loe dias.—Entrada 1 peseta.

InpittU i  earjit Je GIh i  Inieth j  VeJisz.
H B N D IZÁ B A L, 28.

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

JARABES DEL DR. DURAN, 7, VICTORIA 7, MADRID, 
FRENTE AL PASAJE DE MATHEU.

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA  MARAÑA

R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N ; B IB L IO T EC A , 6 . E N T R E S U E L O , IZQ .

Precies de soserie ie i desde i :  de Febrere de
En Madrid...................... j'go  pesetas al mes.
Provinciaa...................... g ídem trimestre.
Ultramar y  extranjero.. . .  15 idem al año

pQBlos de s iserieíei.
En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, 5, entresue­

lo, izquierda, y en las principal^ librerías.

GRAN RAZAR DE LA TOON,
C A L L E  M A Y O R , NÜM . 1.

Alfombras, caloríferos, peletería y  demás artículos para la 
presente estación.

MUEBLES, LAMPARAS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 
Precios muy ventajosos para todo el mundo.

E N T R A D A  L I B R E .

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DE

J0AB IKIESTA T  LOSESZO
Gelle de Hendizábal, Boaere 22 (barrie de Argüelles)i

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones 
como son; periódicos diarios, semanales, quincenales y  men-̂  
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu- 
lares, membretes, billetaje para espectáculos y obras de gran

22—MENDIZABAL-2 2

. m á q u in a s  "SINGER” p a sa  c o s e r.
—  -

La Compañía Fabrí "Singer”

2 3 ,  C A L L E  DE C A R R E TA S , 2 5 .
(^ S (^ U U U  A  l ,A  DB p Á D Iz ) .

IIU IV  T R IU IV F O  M A S It

m á q u in a s  "S IN G E R ”  p a r a  co se r
hut obtenido ea la Exposición de Amsterdam la más 

»Ita recompensa :

'  E l  E i p l o r a a  d .e  K o r t o r .

í IGWII COI m FlLSÍFiaCIBIESg
Toda máquina "Singer’* llera 

BSta marca de fábrica ea el brazo.
 .....................

Para eritar engaños, cóidese 
de que todos loe detalles sean 
Oxactamente iguales.

: OIALQliíB IBUllilA "SnOEa”
4

Pesetas 2,̂ <̂  semanales.
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La  CompaRia Fabril ” S i n g e r ’

fll-UíccioH < ^c e u x a t de

2 3 , CALLE DE CABBETAS. 25«
M A D R I D .

Sucursa les en todas ia s  capiiaJes de p ro v in c ia .
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A L COMERCIO.
Ma r g a r i t a  e n  l o e c h e s  pone en cobocí-

B ien to  de la» empresas industriales que, flisporiendo perennemente de un imenso caudal 
M rn l cV  V* *’  cubrir Us necesidades del pübüico ¡ara  el uso in-

t » . * ^ * "  projosicionel pan la aplicación de
dtcha agua á las necesidades de! comercio, dada la «inmensa cantidad de sales» oue con 
nene. Depósito central y oficinas. Jardines, i5 , bajo derecha* * *  ” '***

VAPORES CORREOS
DB LA

COMPAÑÍA TRASATLANTIfiA
(ANTES DE A. LOPEZ Y  COMPAÑIA).

Servicio para Puerto Rico, Habana y Veracruz. 
Servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico

SA L ID A S : de Barcelona, los dias 5 y  »5 de cada mes; de Valencia, el 5; de Málaga. 7 ▼ 
ay; de Cádiz, lo  y  30; de Santander, el ao, y  de la Coruña el ai de cada mes.

,n  <1“ * salen los dias 5 de Barcelona y  l o  de Cádiz tocan en las P A L M A S
(Oran Canana), admitiendo carga y pasaje para dicho punto y  Veracruz.

Los que salen los dias 25 de Barcelona y  30 de Cádiz, enlazando con servicios antillanns 
áe la misma Comoania Trasatlantica, en combinación con el ferro-carril de Panamá y  H- 
“ * V lT n l? A r  * IIR ^ “ /ea á flete corrido para los siguientes p u «o m

M T O R ^ i P  • j  Puerto-Rico, Mayagüez y  Pone*.
* M tD  CÜBA.—Santiago de Cuoa, Gibara y  Nueviias

Jn. irt. P “ « ” o ,f»h e llo , Sabanilla, Cartagena, Colon y• ,  f  UCHU 4.BUC110, oaoaniiia, uanagena, ooion  ▼
todos los pnncm des puwtos del Pacifico, como Punta Arenas, San Juan del Sur, San J o ¿  
de Guatemala, Champerico y Salina Cruz,

N O R T E  D E L  PAC IF IC O .— Todos los puertos prlncipaleg desde Panamá á California
Mazatlan y  San Francisco de California.

SUK U E L  F A U H L O .— Todos los puertos principales desde Panamá á Valparaíso co- 
^ ra iso  Guayaquil, Payta. Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  Val-

, R«5mas á fam ilias^Prec ios  convencionales por aposentos de lujo.—Rebajas por pasa- 
y,vuelta.— Billetes de 3.» clase, para Habana, Puerto R ico y  sus litorales, 35 du- 

iubana^ preferente con mas comodidad, á pesos 5o para Puerto-Rico y  60 pesos part

SEGUROS.— lA  Compañía, por medio de sus agentes, facilita á lo t  cargadores e l ase*
iT ft f  IftS n c r r .A n r .ia B  h a « t a  c i«  a m »*»*»**» « i  j . .  j . . . : ___

Madrid.— Sres. RtpoU^ 
■Sres. Angel B. P ere i ycompañía, Santander.

sm HADOR.
LA VERDAD

V e n ta  de cam as desde 18 pesetas en adelante, á  p lazos sem anales desde 

X J T S T A .  :p e s e t -a .

En su fábrica (ALTO DE MONTELEON).
En las sucursales

5 - Í-T O L F .D O -5 4
2 — P L A Z A  L E  M A T U T E — 2 

y en el Despacho Central

62—JACOMETREZO—63

ILFOIBMS DE OHlEiííE
IN GLESAS Y  FRANCESAS

G R A N D E S  D E P Ó S I T O S
EK LOS nilNSOSilECENES

DB L A

ISLA DE CUBA
MONTEEA, 18. PUEBLA, 19.

Fondasy*OfiwnM** salones y  gabinetes, así como para Ministerios, Hoteles,

todo Madrid, antes de gastar su dinero, se entere viendo lo que 
ofrecemos en clases, dibujos y, sobre t o A  en la economía de los precios.

B loqnelae aop«rloree, colores sólidos, dibujos preciosos, que se ven̂  ̂ T~  
dian á 6 pesetas, se dan colocadas á ..................................................... ^

H eqaetna  BrnaeInt, dibujos muy aceptables hechos en cinco colore* O  
va en 4 pesetas, á pesetas......................................................................  Q

T e re lo p e lo t de IV Ines y  de la fábrica de Sert, de Barcelona, valen 10 r j  
pesetas, í  . . .   .......................................  ’ i

P le ltroe  ingleaet, de doble tela, dibujos escogidos, valen 3 pesetas, á 2

V Ie ltree  de  Alem ania, nuevos dibujos, que valen á 2 pesetas, á • . 1. , ^ 0

CerdellDos del paíe, dibujos especiales Isla de Cuba, á

Cortinas beekas de yute de crepé con sus flecos y  alzapaños 23
P re e io a o »  tapetes para veladores y mesas de comedor d esde.................4 :

Grandioso su ^ d o  en artículos muy nuevos y  baratísimos para muebles, portiers 
y cortinajes, asi como brocaletes, damascos, reps, satenes, yutes, greppes ycre-

Remesas á provincias: pídanse catálogos y  muestras al propietario  
D. Sdttardo García, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




